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1
Egoísta

	En Denia te conocí y me enamoré de tu cara, pero no pensé en tu corazón.

	La juventud me embriagó, solo pensé en tu amor, pero yo me equivoqué, sí, me equivoqué.

	Pensé que tú podías cambiar.

	Pero a lo largo de la vida, me has podido demostrar que estaba yo equivocado.

	¡Egoísta, interesada! Solo buscas el dinero, tus caprichos y tu ego.

	No la familia ni el amor que yo te di, ignorando a tu familia, solo piensas en ti.

	¡Vanidad! Ahora, ¿qué quieres demostrar?, ¿sabiduría, amor por la humanidad?

	No te mientas a ti misma, ¡que te puede salir mal!

	Sí, tendrás dinero, joyas y lujo pero te falta lo demás, el cariño de los tuyos, que has perdido sin piedad.

	¿Quieres que siga relatando tu maldad?

	 


 

	 

	 

	Cuando pase tu locura y llegue la realidad, te darás cuenta de las
cosas que has perdido y que no podrás recuperar.

	Entonces dirás, maldito dinero, ¿qué tengo en realidad?

	Solo papel y malas monedas, pero lo que quise aquel día, no lo puedo tener más.

	Qué mala suerte la mía, no puedo volver atrás, demasiado mal he hecho a los que tanto quería, ya no me pueden perdonar.

	 

	 

	
2
Abandonado

	¿Qué pasa?

	Mi mujer no está conmigo, ¿es posible? Y, ¿por qué?

	No lo sé, ¿qué ha pasado? Me pregunta toda la gente, ¿qué puedo yo responder?

	Mi presencia le molesta y, ¿por qué?

	Quizás porque no soy joven, porque soy un jubilado, porque el amor terminó. ¿Qué nos queda en esta vida que no te pueda dar yo?

	Te he alimentado, te he dado todos los caprichos que me has pedido, ¿acaso yo me he negado?, ¿qué me puedes pedir más, que yo no pueda hacer por ti?

	¿Que me arrastre por el suelo, que me ponga de rodillas, que te pida por favor que vuelvas a nuestro hogar?... ¡Qué no salgo yo de casa!, ¡que me puedas dominar!

	¡Mujer!

	Esto es lo que tú me has hecho a lo largo de la vida, pero ahora he despertado de este sueño tan cruel. Tú me has dominado sin piedad, para tu bien, pero ahora se acabó, yo he quedado liberado gracias a Dios.

	 

	
3
Lejos de mí

	Tú llamaste y yo no te quise abrir, porque el odio que tenías me lo quisiste transmitir.

	Por eso te quiero lejos, para curarme del mal que tú, durante tantos años, me has querido contagiar.

	Pero ahora lo he logrado buscando la realidad, me he vacunado contra el virus que tú me has querido dar. Porque al final de la vida, todos tendremos que pagar.

	 

	 

	
4
Sin amor

	He llorado amargamente y tú no tuviste compasión por el dolor que yo sentía dentro de mi corazón.

	Te he querido como a nadie, siempre estuve a tu lado, te valoré como esposa, te di todo lo que pude a lo largo de estos años.

	Me pregunto, ¿qué ha pasado? ¿Has perdido la razón?

	Ya no estás a mi lado o, ¿acaso te he fallado? Quizás me he equivocado al pensar que me querías y yo estaba engañado.

	Ahora tú lo has demostrado, que nunca me quisiste y yo estaba equivocado.

	 

	 

	
5
Maldad

	Nunca pensé que me podrías dejar, te he querido como a nadie, he trabajado noche y día para que no te falte de nada.

	Nunca lo has reconocido, he perdido la salud, que poco te ha importado, aunque lo has visto tú.

	Pero esto no ha terminado, hay justicia en este mundo y se pagará lo que tú mal has hecho.

	En el camino esperamos que podamos encontrar justicia, amor o maldad.

	¿Qué has podido elegir?

	Justicia no, amor no, pero si has elegido lo que queda al final, MALDAD.

	Esta llévala contigo que la pagarás, no soy juez ni justiciero, ni quiero hacer mal, ni rencor te guardo ya.
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Vacaciones

	Le saludan al vecino, nos vamos de vacaciones.

	Nos llevamos las maletas, se nos rompe el motor, lo llevamos al taller y el mecánico lo arregló.

	Continuamos el viaje, nos paramos a almorzar, nos quitaron las maletas, ¿qué nos puede pasar más? Llegamos al hotel, nos dieron alojamiento, se rompió una tubería y no pudimos descansar.

	 Salimos a la calle, un coche nos atropelló y nos llevaron al hospital. Pasaron cerca de tres días, por fin empezaron las vacaciones.

	Se formó una tormenta y no pudimos pasear.

	Regresamos al hotel, un incendio lo arrasó, el coche salió ardiendo y nos quedamos sin transporte.

	¡Qué nos puede pasar más! Por favor que esto termine, que esto no es para aguantar.

	No quiero más vacaciones, quiero regresar. ¿Cuántos días más nos quedan para poder disfrutar?

	Montamos en un avión, el piloto se desmayó, el segundo de a bordo en coma.

	¿Qué nos puede pasar más?

	 

	 

	 

	La azafata preguntó a la gente que viajaba, ¿hay alguno entre vosotros que sepa pilotar? La gente se alborotó. Por fin tocaron tierra, salieron del aeropuerto, un taxi los abordó, ¿quieren que les lleve?, el hombre no contestó, preferimos ir andando que estamos de vacaciones y no queremos más sorpresas.

	Por fin llegaron a casa, la vecina que los vio, les saludó y les dijo: ―Me alegro de vuestro regreso, de que lo pasarais bien. 

	El hombre se le tiró a su cuello y la quiso matar, la mujer muy sorprendida le dijo:

	―Después de las vacaciones que venís de disfrutar, qué alterado te encuentro.

	―Déjame de vacaciones no me lo vuelvas a mencionar, por fin en casa, ¿qué me puede pasar más?
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El baile

	Un día me levanté con ganas de irme al baile, pero como yo no soy tan joven me fui a los jubilados.

	Empezaron a tocar un pasodoble flamenco, entonces contemplé a una mujer sentada, por cierto bien parecida, le pedí bailar y me respondió que sí.

	Le di la primera vuelta y se me quedó en las manos, se le cayó una pierna, un brazo quedó colgado, se le cayeron los dientes, su peluca y las cejas.

	Un hombre que estaba allí con garrote salió detrás de mí.

	¡Qué has hecho desgraciado, me has desarmado a mi mujer!

	Los tornillos que le puse, se ve que se han oxidado.

	Entonces le respondí:

	―No te preocupes, que compraré unos nuevos de acero inoxidable y la volveré a montar.

	Después de esta tragedia, saqué a otra a bailar, la quise yo examinar antes de salir a bailar.

	La mujer viuda hacía ya veinte años, empezó a temblar, se le cayeron las bragas, el sostén se le bajó, los dientes le castañeaban, el refajo se cayó.

	 

	 

	 

	La poli está esperando para que la consuele yo, pero a mí, esto me asustó y me tuve que marchar sin poder cumplir con lo mío, que solo era bailar.
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El olvido

	Tú me estás diciendo que me olvide de mi pasado, tú has mirado a tu alrededor, el pasado que ha quedado.

	¡Te lo puedo recordar!

	Estuve yo en el desierto haciendo el militar, estuve por mucho tiempo lejos de mi propio hogar, lejos de mi país, para daros lo mejor. ¿Ahora me pides que lo pueda olvidar?

OEBPS/cover.jpeg





OEBPS/images/image.png
CLV





